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			CAPÍTULO 1


			Días atrás 
El aserradero


			El Into you de Ariana Grande marcaba el ritmo.


			Estaba disfrutando de la noche. 


			Karen Robinson era una mujer fascinante, divertida y valiente. Poseía una personalidad fuerte y magnética que podía controlar las energías de los tres. Y los Kumar y sus maldiciones bien merecían un espíritu como el de la agente.


			Tal vez era ella. Tal vez era ella la que podía adherirlos y lograr que pudieran amar a alguien sin miedo a que le sucediese nada malo. 


			Un amor de cuatro. 


			No. En realidad no era un amor de cuatro. Porque él nunca se follaría a sus hermanos. 


			Ellos solo querían tener que ver con ella. Nada más. 


			No sería un relación poliamorosa como tal. Era una para los tres. Y los tres para ella. Como los Mosqueteros. 


			Dasan ni siquiera se planteaba si lo que pensaba estaba bien o no. Era lo que les había tocado vivir. Estaban malditos. Y no querían arriesgarse ni hacer sufrir a nadie indebidamente. Ellos ya lo habían asumido, ahora solo hacía falta encontrar a esa chica que también les comprendiera.


			[image: ]


			Con la idea en mente de que era Karen, se acercó a ella para que le diera una fresa. La morena de pelo rizado y largo no se despegaba de la gigante fondue de chocolate que había en la pista, y se había llenado un cuenco enorme de frutas. 


			Él se sonrió al verla en ese estado tan desenfadado. En realidad, lo que de verdad deseaba era probarla a ella. Morderla a ella.


			Y la agente estaba receptiva. Parecía pasárselo en grande. Iba achispada, aunque quisiera negarlo. Ella lo miró por encima del hombro. Y él no necesitó más invitación. 


			Dasan pegó su pelvis a la parte baja de su espalda, porque era más alto que ella, los tres lo eran. Y empezó a mecerla al ritmo de la música. Se acercó a su oído y le dijo:


			—¿Me das una fresa?


			Ella tragó la que tenía en la boca y le devolvió aquella sonrisa de confianza y juego.


			Dasan se le quedó mirando la boca.


			—Dámela —le pidió. Era un orden.


			Karen arqueó las cejas, como si aceptara el reto, y tomó una fresa entre sus dedos. La huntó en chocolate y se la colocó entre los dientes. 


			Él se lanzó. Fue maravilloso cómo sus ojos cambiaron de color y de grises pasaron a plata brillante. Dejó caer la boca sobre la de ella y le arrancó la fresa de los labios, manchándose la comisura de pasta negra y dulce. 


			Karen dejó ir una carcajada y le retiró el pegote con el pulgar, como si fuera un niño pequeño. Él fue a morderle el dedo, y ella se apartó muerta de risa. 


			Y de repente, su hermano Koda la tomó por la cintura y le dio una vuelta como si fuera una bailarina. 


			Y Dasan se desentendió. Sabía que Koda le hablaría. 


			El pequeño era extrañamente empático y conseguía conectar inmediatamente con «ellas» a pesar de su aspecto más radical y sus piercings del labio y de la ceja. Y era una contradicción, porque no era nada extrovertido, como en cambio sí lo era él. Pero tenía ese aire íntimo, con su medio cresta y sus ojos dorados, que lo hacían confidente. 


			Los tres hermanos eran distintos. 


			Lonan era el duro y el responsable. Su aspecto moreno y sus ojos verdes llamaban la atención al mismo tiempo que inspiraban respeto. 


			Koda era el cómplice, el amigo.


			Y él era... él era el que las hacía reír. El que las hacía sentir como en casa. Era el más extrovertido y el que más sentido del humor tenía. 


			Pero los tres, sin distinciones, tenían sangre india Gunlock, habían sido deltas, poseían formación militar, se habían enriquecido con el póker clandestino y profesional, adoraban el sexo en grupo y el BDsM y estaban marcados por una bruja.


			Un cóctel demasiado explosivo para que una mujer, consciente de todo eso, quisiera apostar por ellos y dejar que la hicieran feliz. 


			Tal vez Karen era...


			Dasan dejó de pensar en la agente en cuanto vio una melena de un rubio inconfundible agitarse entre la multitud. 


			Al principio pensó que solo se lo imaginaba. Pero en cuanto ella se dio la vuelta y sus ojos azules protegidos por esas lentes de aviador ligeramente graduadas buscaban donde dejar su cubata, Dasan se dio cuenta de que no había errado. 


			¿Iba sola? ¿Estaba acompañada? Tenía a cuatro tipos rodeándola y ella parecía muy cómoda entre tanta testosterona. 


			Sin mediar palabra a Koda y a Karen, Dasan se apartó de ellos y se dirigió a su foco de atención, a unos diez metros de donde él estaba. 


			Hacía rato que aquel Pub-restaurante se había convertido en una auténtica discoteca de música latina, pero nunca le había parecido tan grande, hasta que tuvo que seguir a su objetivo entre la muchedumbre. 


			Ella llevaba una especie de mono negro de cuerpo entero ajustado, con un ligero escote y con los pantalones ligeramente acampanados por abajo, lo suficientemente largos como para mostrar solo la punta de sus zapatos negros y altos. Los debía llevar de tacón, como siempre. 


			Cuando por fin consiguió llegar hasta ella, los cuatro orangutanes buscaban sus atenciones como perros en celo. 


			Y a Dasan, que sabía cómo eran los hombres, porque él era uno de ellos, no le gustó que una amiga suya fuera asediada de esa manera. Porque los Kumar, por muy salvajes y agresivos que fueran, cuidaban de los suyos y los protegían. En el fondo eran muy paternales con las mujeres que formaban parte de su vida.


			Y esa jovencita rubia que parecía no ser consciente de lo que pasaba a su alrededor y de que era una corderita rodeada de aves carroñeras, necesitaba protección. 


			A las mujeres de su familia no se las tocaba, por mucho que se pudieran defender solas.


			Alargó el brazo colándolo entre los fornidos cuerpos de esos tipos que salivaban con solo verla, la sujetó por el codo y la apartó del centro de aquel círculo de hambre que se había creado a su alrededor. 


			Su pelo rubio pareció flamear como hacía el coñac cuando lo agitaban con fuego. Y cuando por fin él consiguió la atención de sus ojos azules de docente cañón, su tono salió más prohibitorio de lo que pretendía. 


			—Shia, ¿qué estás haciendo aquí?


			 


			 


			Shia llevaba solo unos días en Nevada. Unos días que había necesitado con urgencia después de la última noticia que recibió del bufete. Así que la propuesta de los Kumar le vino como anillo al dedo para tranquilizarse, ver las cosas con perspectiva y centrarse en algo que la distrajera.


			Estaba ahí por ellos. Por los hermanos Kumar. Los Calavera. Ella siempre se distraía con ellos. 


			Así que no entendió muy bien la pregunta de Dasan. ¿Se refería ahí en el Aserradero o ahí en Nevada? La segunda era evidente, dado que estaba ahí, entre otras razones, porque ellos se lo habían pedido.


			La joven abogada, primera socia de menos de treinta años del bufete de abogados de Chicago que, entre otras muchas cosas, se encargaba de los negocios y las propiedades de Dasan y sus hermanos, tenía el encargo de vender la antigua cabaña de Cihuatl. Ella no era una agente inmobiliaria, era abogada. Pero ya que se encargaba de todos sus papeleos y temas legales y había puesto en regla los permisos de su empresa Kadal Asociados para que pudieran desarrollar su plan de acción en Carson, pensó que ocuparse de una gestión más no importaba. Además, tenía tiempo. El suficiente como para poder conocer Nevada y a los mismísimos Calavera más en profundidad.


			Debido al estrecho vínculo que habían forjado, el mayor de los Kumar, Lonan, le había pedido que se encargara de vender el inmueble de su madre, dado que ella podría sacar un buen pellizco y llevarse una buena comisión. Confiaban en ella y la trataban como a una más de su familia. Y era un halago viniendo de ellos, hombres muy dominantes y de presencias poderosas. Pero estaban ciegos si pensaban que a ella la intimidaban. Nada más lejos de la realidad. 


			Shia no había estado nunca en Nevada. Era una mujer de ciudad más metropolitana, como Chicago o Nueva York, donde cursó la carrera de abogacía. Todavía se estaba haciendo al lugar, a los alrededores montañosos, y al ambiente de pueblo pequeño de Carson City, que a pesar de ser una ciudad, no dejaba de ser algo provinciana. 


			No sabía muy bien lo que pensaba Dasan de ella, pero se lo podía imaginar. «Shia solo trabajaba. No disfrutaba de nada más». Aquel era el principal hándicap de ser «solo» la abogada familiar. La respetaban demasiado y no veían más allá.


			Pero ella sí lo hacía. 


			Ella veía todo lo que sus ojos abarcaban. Y debido a su profesión, su visión era panorámica. No como la de ellos, que por miedo a sus maldiciones, miraban como un caballo que usara anteojera para no tener distracciones y centrarse solo en una meta. Así no disfrutaban de los paisajes ni de los pastos. 


			Shia alzó su copa y le dirigió una sonrisa de oreja a oreja a Dasan. 


			—¡Hombre! ¡El mediano de los Kumar! —dijo divertida mirando con curiosidad la mano enorme que aún sujetaba su codo. Tenía ambos brazos tatuados con flores y dragones. La piel de Shia era blanquita comparada con la de él, que venía de un linaje de indios, aunque su madre hubiera tenido unos rasgos atípicos cuyos ojos de colores habían heredado sus hijos. Como Dasan y su mirada escarchada. Brutal. 


			—Shia... ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó mirándola de arriba abajo.


			Ella se subió las gafas y frunció el ceño. Retiró su codo delicadamente.


			—Salir. Eso hago. ¿Crees que estoy en casa de tu madre esperando a que venga un comprador? —dio un trago a su copa.


			Dasan se la quitó de las manos sin su permiso y se bebió todo lo que quedaba de ella. 


			—Claro, toma un poco —musitó Shia irónicamente.


			Él se quedó sorprendido al notar el fuerte sabor en su lengua y el ardor en la garganta. 


			—¿Bebes Negroni? Se han pasado con el whisky.


			Shia tomó el vaso vacío con decepción.


			—Lo bebía hasta que te lo has acabado. Ahora tendré que ir a pedirme otro. 


			—¿Otro? —Dasan miró por encima del hombro. Estudió con suma atención y ojos de cazador a los tipos que esperaban que su distracción y su presa regresara a hacerles la noche—. ¿No has bebido demasiado?


			—Uy, no —contestó ella—. Aún puedo mucho más. Todavía puedo hacer muchas más amigas en el baño. 


			—Karen ha dicho lo mismo y está a un paso de una buena cogorza, si es que no la lleva ya. No sé cuántos mojitos se ha bebido...


			—¡Ah! —agrandó sus ojos azules con interés y miró a la chica que ya había localizado antes. Dasan no lo sabía, pero le había visto jugando a pasarse la fresa. No quería molestarles—. ¿Ella es Karen? —la señaló. Koda estaba hablando con ella en ese momento.


			—Sí. ¿Cómo sabes que es esa chica morena? —la miró por encima del hombro. 


			—Os he visto bailando hace un momento —contestó sin más—. Y comiendo fruta también. 


			—¿Nos has visto? —¿y no les había saludado? 


			—Sí.


			—Pues ella, como tú, también cree que tiene un buen aguante, pero se le ha ido de las manos.


			—Si ha cenado con los tres a la vez, comprendo entonces que se haya pasado y haya bebido de más —bromeó. 


			Acto seguido sacudió el vaso con pena e, inmediatamente, como si hubiese hecho sonar una campanilla, dos de los orangutanes con aspecto de Reyes del Fitness, tomaron su vaso vacío y le preguntaron:


			—¿Te traemos otro?


			—¡Claro! —exclamó guiñándole un ojo a Dasan. Cuando se fueron, a pesar de la cara de hastío de su amigo, le dijo—: Son muy serviciales, ¿has visto? Creo que los tengo en el bote.


			—Sabes que solo te puedes llevar a uno, ¿no?


			—¿Ah sí? ¿No me puedo llevar a más? ¿Estás seguro? —insinuó con algo de provocación en su voz, como si la afirmación de Dasan fuera totalmente errónea. 


			—Shia ¿has venido sola? —preguntó preocupado. 


			—Síp —asintió lanzándole una mirada velada—. Entonces... cuéntame.


			—¿Qué quieres que te cuente?


			—¿Si esa es Karen y es la dueña del hotel...?


			—¿Cómo sabes que es la dueña del hotel? —Dasan no comprendía nada. 


			—Lo sé. Soy abogada —asumió alzando la barbilla—. Aunque también me ha ayudado Koda. Él me cuenta cómo vais. Y Lonan... —añadió—. Él también me informa de todo. Supongo que lo hacen para que no me sienta sola aquí —sonrió agradecida—. Son muy tiernos. 


			—Yo no te llamo —dijo Dasan controlando en todo momento que el séquito de Shia se mantuviera bien alejado.


			—No. Tú no —Shia ladeó la cabeza y su pelo rubio acarició su brazo hasta el codo—. No eres como ellos.


			—Qué mala eres conmigo, rubia. 


			—Sí, ya. ¿Entonces? 


			—¿Qué? —Dasan se sentía nervioso. 


			—¿Cómo va lo de convencerla para que os venda el hotel? ¿Os queréis acostar con ella y esas cosas...? ¿Por eso os besáis? ¿Así es como la vais a persuadir? 


			Él estaba acostumbrado a las bromas con Shia y al intercambio de tomaduras de pelo. Pero en ese momento, viéndola en aquel medio, rodeada de hombres y conocedora de su influjo, era como verla por primera vez.


			—Solo siento curiosidad —le aclaró ella para aplacar sus nervios—. No he querido incomodarte. 


			—No me incomodan tus preguntas. Me incomoda... —dirigió una mirada asesina al tipo que se acercaba por su espalda, sin dejar de mirarle el culo, con otro Negroni en la mano para ella— la jauría de atrás. Que estés tú sola con todos estos buitres. 


			Ella se dio la vuelta y sonrió coquetamente al tipo alto, moreno y bien afeitado que recibía la sonrisa como un muerto de hambre recibía una migaja de pan. Aceptó el Negroni y dijo:


			—Muchas gracias. 


			—¿Te vienes con nosotros? —preguntó el individuo lanzándole una mirada perdonavidas a Dasan.


			Shia sonrió y contestó:


			—Ahora iré. Estoy con un amigo.


			—No tardes, guapa.


			Shia se dio la vuelta y no pudo evitar no reírse cuando vio la cara de Dasan. Parecía que quería cercenarle la garganta.


			—¿Qué te pasa? 


			—¿Qué le pasa a ese? —espetó. 


			—Nada. Solo que le estás fastidiando el plan —se echó a reír—. Además, ha tenido la decencia de traerme otra copa. No como tú, que te la has bebido toda. 


			—No creo que debas quedarte aquí sola con ellos... —señaló inconforme.


			—Oye, no va a pasar nada. ¿Por qué no te vas a hacerte un Maluma con Karen y tus hermanos? A pasar un rato felices los cuatro y eso... Yo estoy bien. Ve a lo tuyo, campeón —le dio un pequeño golpe con el puño cerrado en el pecho, como si fueran colegas—. Y date prisa, porque creo que Lonan se ha llevado el primer trozo. 


			Dasan los localizó detrás de una columna de la inmensa sala. Su hermano mayor ya estaba marcando terreno. 


			Pero a él no le importaba. No en ese momento. 


			¿Cómo iba a dejar sola a Shia, vestida de esa manera, con aquella despreocupación, rodeada de tanto carroñero? No podía. 


			No todos los hombres eran igual de confiables. 


			—No importa. 


			—¡¿Cómo que no?! —preguntó fingiendo sorpresa—. Eso no entra en vuestros procedimientos... ¿no? Vosotros lo compartís todo.


			—Poco sabes de nuestros procedimientos.


			—Sé cosas. 


			—¿Ah sí? —se cruzó de brazos—. Háblame de lo que sabes, rubia. 


			—Sé lo de vuestra maldición y sé que tenéis vuestras preferencias en cuanto al sexo. Sois conocidos dentro del mundo de la noche y de la dominación.


			—¿Y cómo sabes tú eso, abogada? —A Dasan aquella Shia empezaba a entretenerle. No la había visto nunca en aquel estado libertino.


			—Porque me he informado —contestó bebiendo del Negroni. El líquido oscuro y rojizo desapareció en el interior de su boca. Le lanzó una mirada velada y azul. 


			—¿Te has informado por nosotros o porque sientes curiosidad?


			Shia dejó ir una risita sabionda. Era la primera vez que le preguntaba algo personal.


			—¿Qué diferencia hay entre una cosa y la otra? 


			—Hay mucha, Shia —dijo preocupado repentinamente por ella. Dio un paso adelante y observó su semblante—. Y no es un tema que debas hablar con un tío estando borracha. Somos unos pervertidos, ¿no lo sabías? 


			—Yo no estoy borracha. 


			—Acabarás bebida si vas con ellos. Porque ellos solo quieren una cosa de ti. Y no pararán hasta conseguirlo.


			—Todos queréis lo mismo —replicó sin sentirse ofendida por su tono o su insinuación. 


			—Puede —echó una mirada a su copa, aún estaba muy llena—. ¿Sabes qué? Creo que me voy a quedar un rato más.


			—No seas aguafiestas. 


			—No —ironizó—. No lo soy. Me voy a unir a tu séquito —le guiñó el ojo—. Será divertido, ya verás.


			—Es absurdo, Dasan —protestó ella—. No pintas nada aquí. Vete a cazar a la del pelo rizado y déjame a mí tranquila con mi noche. 


			—Tú me has fastidiado el plan. Es lo justo que yo te agüe el tuyo. 


			—¿Que yo te he fastidiado? ¡Pero si no he hecho nada! —se defendió incrédula. 


			—Ignoras el radar Kumar. El que nos obliga a proteger a mujeres de nuestro círculo y a damiselas en apuros. 


			—Olvídate de ese código, por favor. No necesito protección. 


			—Ya lo sé —Dasan usaba su tono provocador y risueño—. Pero es que ahora me apetece. La noche es joven y es de todos, rubita —contestó. La sonrisa que le dirigió fue aplastantemente segura. 


			—¿En serio? —dijo frustrada, bebiendo del vaso—. No creo que sea buena idea.


			—Es la mejor —sentenció arqueando sus cejas castaño oscuras—. Me voy a pedir otra yo también —propuso—. Acompáñame a la barra. Invitaré a tus amigos y charlaré con ellos.


			—¡¿Qué?! —su voz salió con un tono agudo que le molestó hasta a ella—. No, de verdad, vete.


			—Insisto —posó una mano sobre la parte baja de su espalda y caminó hasta el grupito de tipos que no dejaban de mirarles—. Preséntamelos. 


			Shia dejó ir una carcajada. 


			—Tú estás mal.


			—Preséntame a tus amigos y si lo merecen, les daré el visto bueno.


			—No pienso presentártelos. 


			—¡Qué maleducada eres, rubia!


			—Que te den. 


			—¿Por qué no quieres que los conozca? 


			Shia bebió de nuevo de su vaso, puso los ojos en blanco y contestó:


			—No recuerdo ni uno de sus nombres.


			Dasan ya lo suponía. Le habrían entrado todos, ansiosos y demandando atenciones. Demasiados nombres y mucho alcohol. La música estaba muy alta, con lo que casi se tenía que hablar a gritos. 


			—Entonces, me presentaré yo —Dasan la miró de soslayo.


			Ella adivinó al momento lo que él pretendía. Y como no quería montar ningún número y la educación para ella era lo primero, pensó que le dejaría hacer. 


			Total, en el fondo, no le gustaba ninguno de ellos como para llevárselo a la cama. 


			Dasan le estaba fastidiando los planes a propósito. Sería divertido verlo en acción. 


			Y al menos, durante esa noche, tal vez, solo tal vez, podría verla como algo más que la abogada familiar o la mujer que los Kumar habían adoptado en su círculo como su protegida. 


			 


			 


			En cuanto Dasan entró en acción, Shia ya no tuvo nada más que hacer. 


			Él no era un hombre corriente. Un tío lleno de testosterona habría entrado al trapo y habría provocado a su competencia. Tal vez, incluso se habría armado un buen altercado. 


			Pero con Dasan no funcionaba así la cosa. Y Shia sabía el motivo. Él no consideraba competencia a sus pretendientes. Le sobraba seguridad y si debía adoptar la fuerza o la dominancia, lo haría en el momento adecuado. 


			Todos esos tipos que la habían estado cortejando, de repente, perdieron el interés en ella, y se centraron en Dasan, en sus bromas y en sus batallitas del ejército. 


			Y así se ganó su respeto. Y si lo respetaban a él, respetaban a todo aquello que se suponía que también era suyo. Por lo visto, creyeron que ella le pertenecía, porque ya no le prestaban atención alguna. Como si fuera intocable. 


			Fue muy humillante para ella darse cuenta de que Dasan podía supeditar a los demás con su magnetismo, y también con el mismo tipo de seducción que ejercía sobre las mujeres. 


			Era atrayente. Se ganaba a la gente con sus risas y sus ganas de bromear. Como un perfecto compañero con el que salir de fiesta. Eso era. 


			Aquella noche había querido salir del hotel y conocer un poco los derredores de la ciudad. Había oído cosas sobre el Aserradero y su salseo. Y a ella le encantaba la salsa, la bachata y todos esos bailes latinos que había aprendido en sus clases, para distraerse de la presión que ejercía su trabajo en ella, en Chicago. 


			Pero ni en Nevada podía destensionarse. 


			Quería disfrutar de sus días allí. Lo necesitaba. 


			Y Dasan acababa de echar por tierra sus ganas de moverse y de buscar esa fiesta que tan bien la haría sentir. Porque ansiaba algo diferente. 


			Necesitaba un cambio como agua de mayo. No sabía cómo explicarlo... 


			Estaba sentada en uno de los sofás esquineros, con una pierna cruzada sobre la otra. Y no dejaba de mirar a Dasan ni de estudiar su manera de encantar. 


			De los tres hermanos Calavera, él siempre fue el más sobrado y al mismo tiempo el más distante con ella. 


			Puede que ese fuera el motivo real de su interés por él. Porque Dasan siempre le llamó la atención. Su pelo más largo de un lado que del otro, casi totalmente rasurado. Su rostro cincelado y duro. Sus ojos más rasgados que los de Koda o Lonan... Sí, desde que lo conoció, años atrás, la había obsesionado mucho. Incluso cuando ella era aún joven y acababa de entrar en el bufete y los vio a los tres por primera vez, se dio cuenta de que el que más atraía su mirada era Dasan. 


			Pero también se desilusionó al saber que nunca tendría nada que hacer con un hombre que le gustara compartir. Por una maldición de una bruja. 


			Era ridículo, pero los Kumar creían tan vehementemente en ella que la habían hecho real.


			Que a los Calavera les gustara la dominación y el BDsM no le importaba. De hecho, sentía mucha intriga y curiosidad hacia ese mundo. Quería jugar y aprender en él. 


			Pero con brujas y hechizos no podía competir. 


			Así que se había resignado a admirarlo de lejos y a fantasear en su cabeza a sabiendas de que eso nunca sucedería, porque Dasan solo amaría a la mujer que eligieran entre los tres. Y en ese momento, al parecer, creían que Karen podía ser esa chica. 


			Pues bien por ella.


			Porca Miseria. 


			Fuera como fuese, puede que porque había bebido ya demasiado por culpa de la momentánea depresión en la que la había metido Dasan, no se dio cuenta de que todos aquellos buitres que habían querido algo con ella, se habían ido. Y que el Aserradero empezaba a vaciarse. 


			Dasan se quedó de pie ante ella, con una mirada satisfecha y pagada en sus ojos y le dijo:


			—Te acompaño hasta tu hotel. ¿Dónde te hospedas? 


			—¿Eh? —miró a todos lados algo desorientada.


			—Que te acompaño. 


			—Stoy bien...


			—No —se rio y la ayudó a levantarse del sofá—. ¿Y tu bolso? ¿Hay que ir a recogerlo al guardarropa? 


			—Nop —se sacó un tarjetero pequeño del interior del escote—. Lo guardo todo aquíííí —canturreó mostrándosela con orgullo.


			—¿No llevas bolso?


			—Me cabe todo en esto. La llave del hotel, la indetificac... —le costaba pronunciar alguna palabra que otra—. La trajeta...


			Dasan se quedó mirando su escote con atención. Pero Shia le levantó la barbilla con una mano y lo miró con intensidad.


			—¿Has venido con tu cochecito, rubia? 


			—No. No he venido con mi Porsche —el nombre del coche se lo dijo a la cara, como si le escupiera—. Has alejado a mis muchayos... ¿Dónde están?


			—Han ido a dormir la mona. Como tú —contestó tomándola de la mano.


			—Sé lo que has hechio —lo señaló con su dedo inquisidor cuya uña brillaba pintada de negro reluciente.


			—¿Qué he hecho? —preguntó inocentemente guiándola hasta la salida del local.


			—Les has emborrachiado y así han dejado de pensar en bí...


			—¿En ti? No, rubia. Dudo mucho que hayan dejado de pensar en ti —dijo una vez estaban en la calle. Los taxis se iban parando y recogiendo a la gente para llevarlos a otros lugares de Nevada en los que seguir la fiesta—. Lo que pasa es que sabían lo que les iba a suceder si se atrevían a propasarse. 


			—Les has amenazado, ¿verdad? —preguntó con ojos brillantes y pizpiretos.


			—Sí. 


			—Con matarles.


			—Siempre.


			—Pfff —bizqueó—. Se han hecho caca. Menudos gallinas...


			Dasan alzó la mano y un taxi se detuvo ante ellos. Le abrió la puerta trasera y ayudó a entrar a Shia. Después entró él tras ella. 


			—¿Adónde les llevo? —preguntó el taxista mirándoles por el retrovisor.


			—Eh... ¿dónde te hospedas? —preguntó Dasan con curiosidad.


			Shia estaba cerrando los ojos y apoyó suavemente su cabeza sobre su hombro.


			—Shia, no te duermas.


			—En Villa Josephine. 


			—¿Sabe dónde queda? —preguntó al taxista.


			—Sí, señor. En unos quince minutos llegaremos allí.


			—Perfecto entonces.


			Dasan se quedó mirando a Shia. No quería que se durmiera, porque había que llevarla a su habitación.


			Pero al ver cómo cerraba sus ojos y con la confianza que lo hizo, no fue capaz de molestarla. 


			Que durmiese esos quince minutos. 


			No pasaba nada.


		




		

			 


			 


			CAPÍTULO 2


			Villa Josephine


			Dasan pagó al taxista y entró con la tarjeta en Villa Josephine, cuyos muros de piedra y cuidados jardines tipo Feng Shui daban la bienvenida como si se tratase de la fortaleza de una dinastía. 


			Shia se hospedaba en un bungalow de lujo. Una villa constituida por complejos individuales, con una enorme piscina comunitaria, y con una parcela privada con jacuzzi para cada inquilino. Pequeños apartamentos con todo lo necesario para tener una vida cómoda y de alto standing. Él sabía que a Shia le gustaban las comodidades, la moda y lo caro. Pero también sabía que se lo ganaba, y que trabajaba muy duro para tener la vida que ella quería. 


			Lonan nunca había estado ahí. De hecho, Carson había cambiado bastante desde que ellos se fueron, y aunque estudiaron bien el terreno para conocerlo como la palma de su mano, no poseían toda la información sobre sus infraestructuras y complejos. 


			Le agradó ver una Villa de ese tipo, con vistas tan bonitas hacia la ciudad y hacia las montañas. 


			El silencio reinaba entre sus caminitos de piedra, y solo las luces de los porches de los bungalows iluminaban su avance. 


			Shia no dejaba de parlotear, pero apenas podía abrir los ojos. 


			—Las mujeres tenéis mal beber —murmuró Dasan recordando a Karen. Esperaba que sus hermanos se hubieran encargado de ella. Por lo que pudo ver, Lonan fue quien se la llevó. Más tarde se interesaría por ella, ahora tocaba dejar a Shia sana y salva en su cama. 


			—Yo no tengo mal beber... —señaló agarrándose al brazo de Dasan como si le fuera la vida en ello—. Es el suelo.


			—¿El suelo? 


			—Sí. Está desnivelado. 


			—Te ha ido bien la cabezadita en el coche.


			—No habría ahogado mis penas en el Negroni si tú no hubieras aprecido para fastidiarme la noche. 


			—¿Querías ligotear? —sus ojos la miraron sesgadamente. 


			—¿Quiriís liguitiir? —lo imitó con voz repelente—. Quería pasármelo bien —explicó de manera teatrera. 


			Dasan ocultó una sonrisa. 


			—Es aquí —dijo Shia sacándose el tarjetero del escote—. Ya te puedes ir. Gracias. 


			Dasan estudió la fachada de la casita. No tendría más de setenta metros cuadrados pero era muy bonita, de diseño, como todo lo que empezaban a construir en Carson. Al lado derecho había una cubierta, donde Shia había dejado aparcado su Porsche blanco. 


			—¿Cómo encontraste este sitio? —quiso saber él.


			—Suelo buscar infromación cuando voy a un nuevo Estado... a pasar una temporada. Llámame maniática —ironizó. 


			Dasan dejó ir una carcajada y al ver que Shia intentaba meter en la llave de su bonito bungalow su tarjeta de crédito, le arrebató el llavero.


			—Trae. Has cogido tu Black. 


			Shia resopló agobiada y miró al cielo.


			—Qué psado eres, Dasan. 


			—Solo déjame que me asegure. Te metes en la cama y me voy, ¿hay trato? 


			—No.


			—Vale, me da igual. 


			Dasan abrió la puerta del apartamento y respiró a Shia y a su perfume por todas partes. Olía a fresa con un ligero toque mentolado. Causaba en él la misma sensación que un tónico para la cara. Lo refrescaba. 


			Como se imaginaba, estaba todo impoluto y en orden. Típico de alguien tan responsable y correcto como ella.


			El interior del apartamento era muy moderno, diáfano y nada recargado. Las plantas decoraban lo justo y le daban el toque de verde necesario en cualquier hogar. 


			La cocina era estilo americana en tonos blancos y brillantes y daba al salón, donde una chimenea eléctrica se convertía en el elemento central. Había dos sofás blancos, salpicados con cojines de color crema. Y una alfombra de pelo beis muy frondoso y suave, de esas que Dasan adoraba tocar para dibujar aguas. El parqué era de lamas grises envejecidas a propósito. 


			Shia se fue directamente a la cocina. Abrió la nevera enorme de dos puertas y metalizada, y sacó una botella de agua de dos litros. Le quitó el tapón y se puso a beber como una mujer de las montañas. Le importaba poco si era fina o no. Solo quería hidratarse. 


			Dasan se puso con los brazos en jarra delante de ella.


			—¿Tienes ibuprofeno? 


			Ella le miró sin dejar de beber agua y no le contestó hasta que vació un cuarto de la botella. 


			—Sí.


			—Tómate uno y a la cama. Es mano de Santo. 


			—Dasan... —Shia cerró la botella con el tapón y la dejó en su lugar en la nevera. Cuando cerró la puerta se giró para encararlo—. ¿Qué haces aquí?


			—Ser un buen amigo y encargarme de que nadie se aproveche de ti. 


			—¿Y tú? 


			—¿Yo qué? 


			—¿Te vas a aprovechar de mí? 


			Seguramente fue lo que le quedaba de alcohol en la sangre lo que le dio el valor para soltarle tal dardo a la cara. Pero no le importó. Ni la avergonzó. 


			Dasan parpadeó lentamente y su mirada plateada chispeó con interés, pero sin tomársela en serio. 


			—Cuando vas bebida eres un peligro. 


			Shia hizo repiquetear las uñas en la isla de la cocina americana. Aquel mueble era lo único que los separaba. Sabía que lo miraba juiciosamente, como si valorase su actitud y cada una de sus palabras hacia ella. 


			—¿Por qué os gusta Karen? —preguntó de golpe.


			Él dejó ir el aire entre los dientes y puso cara de circunstancias. 


			—No me extraña que ganes tantos juicios. Eres voraz.


			—Lo soy. ¿Y? —esperó a que le contestara.


			—¿Físicamente?


			—Físicamente es evidente —contestó ella poniendo los ojos en blanco—. Hablo de lo que tiene que tener una mujer para que los Calavera la invitéis a jugar con vosotros. 


			—Es difícil que alguien así no nos guste. Es fuerte, independiente, honesta y atrevida... 


			—Ese tipo de mujeres no gusta a todos los hombres.


			—A los que tienen lo que hay que tener, sí. 


			—Qué bocazas eres... 


			—No sé decirte... —se defendió— simplemente, son cosas que no se hablan. No es una lista que hay que tener con unos requisitos. Simplemente, la atracción y la comunicación surgen. 


			—¿Y cómo funciona? —estaba interesada en saberlo, aunque la respuesta no le gustara—. ¿Os enamoráis los tres de ella... o es ella quien se enamora?


			Dasan frunció el ceño intrigado.


			—¿Quién ha hablado de amor? Para que eso se dé, primero hay que ver si tenemos los mismos gustos. Hay que dejar las cosas muy claras, para que luego no haya sorpresas. 


			—Ah... ¿y los tiene? —el brillo de sus ojos azules tras el cristal transparente de sus gafas de aviador era retador. 


			Dasan se encogió de hombros. 


			—Lo estamos averiguando. 


			—Lo estáis averiguando —repitió un tanto desconcertada.


			—Hay pocas probabilidades de encontrar a una chica apta para nosotros. Las mujeres creen en la monogamia y el amor eterno al lado de un solo hombre. No creen en la posibilidad de ser amada por varios al mismo tiempo. 


			—Qué tontas ¿no? —sugirió sarcásticamente.


			—¿Por qué pones esa cara? 


			—Por nada. Solo tengo curiosidad en saber cómo funciona el código Calavera —esta vez suavizó su expresión y le quitó hierro al asunto. 


			—Rubia... no voy a hablar de estas cosas contigo, en serio —sacudió la cabeza. 


			—¿Por qué no? 


			—Pues porque no. Hazme un favor y métete ya en la cama —se pasó la mano por la cara. 


			Shia se humedeció los labios e hizo un gesto gracioso y conformista con los hombros. Dio dos pasos hasta pegarse casi a él y alzó el rostro para mirarle.


			Dasan la miraba como si fuera una serpiente que le fuera a morder en cualquier momento. 


			—Buenas noches, Dasan. Gracias por salvarme de esos pérfidos de la discoteca —exageró. 


			Se puso de puntillas y Dasan la miró de reojo mientras Shia le daba un beso en la mejilla.


			Acto seguido se dio media vuelta y se dirigió hacia su habitación, un poco mareada, pero aguantando el tipo.


			Él la persiguió con sus ojos plateados hasta que el cuerpo de esa mujer rubia desapareció tras la oscuridad de su alcoba. 


			—¡Tómate el ibuprofeno! —le recordó alzando la voz.


			—Ahá —contestó ella. 


			Dasan permaneció bien lejos del marco de la puerta. Escuchó el modo en que Shia se dejó caer sobre el colchón y entonces todo él se tensó. 


			Salió del bungalow a toda prisa. 


			No sabía por qué estaba así. Las manos le sudaban. La garganta se le había secado y el olor de Shia se le había adherido a las fosas nasales, como un pegamento narcótico. 


			Lo mejor era regresar a casa rápido. 


			Llamaría a un taxi para que lo pasara a buscar, antes de que hiciera cualquier tontería en la que no quería ni pensar. 


			Hospital de Carson 
Días después


			La vida era un misterio. 


			Habían pasado muchas cosas desde aquel día en el Aserradero. En eso pensaba Shia al observar a su nueva mejor amiga, Karen Robinson, magullada, herida y postrada en aquella cama de hospital. Pero eso sí, viva. 


			La agente estaba viva después de haberse enfrentado a los Bellamy en una noche de cacería que llenaba ríos de tinta en periódicos de toda Nevada y copaba contenidos informativos en todas las cadenas. El negocio de los Bellamy y su plan de extinción racista contra los Gunlock y todas las etnias indoamericanas estaba en boca de todos. 


			Y Shia tenía frente a ella a una de las heroínas principales. Gracias a la ayuda de los tres Kumar, los Calavera, que por fin habían culminado su venganza contra Carson y su corrupción, se había sabido que la muerte de Cihuatl y del tío de Karen no fue un accidente. Todo seguía unas consignas claras donde el juego, los casinos, la raza, los hoteles, el poder político y las partidas clandestinas pesaban muchísimo más que las vidas de las personas. 


			A Shia todo le parecía increíble. Ella había ido a parar a Nevada para desconectar de mierdas como esa. Quería ayudar a sus amigos y clientes a vender la casa de su madre y a poner en regla el papeleo de sus empresas. Y había cumplido el trabajo. Pero lo que sucedió en esa tierra era de thriller psicológico y policíaco. Y le parecía todo muy emocionante. 


			—El sistema vascular reaccionó y dejó de enviar sangre a las extremidades para enviarla a los órganos vitales —le explicó Shia a la agente—. La bala alcanzó pero no seccionó la arteria de debajo de la clavícula. Entró y salió, con lo que la herida, ya después de haber pasado el peligro, es limpia. Estarás en casa mañana mismo —había ido a ver a Karen al enterarse de lo sucedido y le explicaba cómo evolucionaba su herida—. Aún siguen hablando de vuestra intervención en las noticias, ¿sabes? Los vídeos que grabaste con tu colgante salen en todos los prime time... las caras de Ben y Harvey Bellamy se han estampado en todos los periódicos y se han convertido en los más odiados de Estados Unidos. Su exmujer, Marlene, habla en los programas de máxima audiencia y no deja de entonar el mea culpa en el tema de la violación y de pedir perdón a la familia Kumar. Más de trenta detenidos, Karen, en un caso de corrupción y racismo como pocos: jueces, abogados, directores de bancos, empresarios, políticos... 


			—¿Ah sí? —preguntó sin mucha energía.


			—Sí. ¡Eres una heroína, nena! —la felicitó—. Quieren que te presentes en Carson para hacer carrera política.


			—No voy a hacer eso. Solo quiero que me dejen tranquila y vivir en paz. 


			—Me temo que ese tal Montgomery no quiere que dejes el FBI. 


			—Me da igual. No quiero volver todavía —y eso si volvía. 


			Shia podía comprender el estrés por el que había pasado. Y también sabía por fin que Lonan, el más valiente de los Kumar, quería romper la maldición. 


			Eso sí era un acto atrevido. 


			—Karen... anímate. Te esperan con los brazos abiertos. El Reino de la Noche se inaugura el viernes con una megafiesta del mundo de la dominación, ¿sabías? —le preguntó emocionada subiéndose las gafas por la nariz—. El señor Michaelson y su esposa te envían flores cada día. Y te agradecen que les salvaras. Fíjate —admiró la habitación, que parecía un jardín botánico—. Tanta gente quiere darte las gracias... Incluso Ely. El agente de policía que también salvaste, el que te informó del atestado —explicó—. El pobre sospechó que había algo que no cuadraba y por investigar por su propia cuenta y riesgo, lo metieron en el ajo. Creo que está enamorado de ti —sonrió nerviosa.


			Sin embargo, la agente miraba a través de la ventana, ausente, pensando solo en su duda más existencial. Y no era que su padre la había estado llamando y le había dejado un mensaje en el contestador con un claro y emotivo: «ojalá el tiempo me permita arreglarlo y conseguir que un día tú te sientas tan orgullosa de mí como yo lo estoy de ti». Karen quería arreglar las cosas con él, y eso haría.


			Pero en el fondo, lo único que le importaba eran los ojos verdes de ese dominante. Él.


			—¿Dónde está Lonan? 


			—Estuvo contigo hasta que te despertaste —contestó Shia posando su mano sobre su rodilla.


			Pero eso no era suficiente. Karen tenía necesidad de él, de su complicidad, de su presencia... lo quería ver a él porque lo quería. Y si Lonan no estaba ahí con ella, ¿qué quería decir? Exactamente eso. Que no sentía lo mismo por ella. 


			—¿Dónde está ahora? —exigió saber desanimada.


			Shia se mordió el labio inferior, incómoda por no poder decirle la verdad. Ella lo sabía todo. Era la cómplice de Lonan. 


			—Él está muy ocupado. 


			—¿Ocupado? —arrugó la sábana en su puño—. ¡¿Ocupado?! Han venido Dasan y Koda y él no. 


			Dasan y Koda. Al menos, ella sabía algo de ellos dos. Porque desde el capítulo en el Aserradero, Shia no había vuelto a saber nada del mediano cobarde. 


			Solo Lonan se había puesto en contacto con ella, primero para pedirle que fuera a ver a Karen a su casa del lago Tahoe y llevarle el contrato de compra y venta del hotel. Y después, para animarla emocionalmente mientras él preparaba su pedida de mano.


			—Pero mira —se levantó a coger su bolso y sacó de su interior un sobre rojo—. Me ha dicho que te entregue esto personalmente. 


			Karen atendió al sobre. Lo abrió y extrajo una tarjeta invitación con una Calavera estampada. 


			—Léelo en voz alta —pidió Shia.


			—Querida Mistress, el Reino reclama tu presencia. Ven preparada para imponer tu ley. Todos caeremos rendidos —ella guardó la tarjeta otra vez en el sobre y se quedó pensativa—. ¿Qué es esto?


			—Vaya... A mí esta manera de hablar rollo Amo y Ama me pone mogollón —confesó sin ningún pudor.


			Y tanto que le gustaba. Más de lo que se había atrevido nunca a imaginar. Y en Nevada iba a encontrar el empujón definitivo para descubrir ese mundo y descubrirse a sí misma. 


			Karen sonrió ante el comentario.


			—Es de aquí a dos días.


			—Sí. En la inauguración —añadió Shia—. Ya estarás bien. La herida cicatriza de maravilla y podrás asistir sin problemas.


			—Necesitaré ropa porque pienso dejar boquiabierto a ese zoquete —señaló.


			—Soy muy fetichista —le explicó Shia sentándose en la cama con cuidado de no hacerle daño—. Conozco muchas tiendas, pero no de aquí —había estado ojeando cientos de ellas en Nevada. Aunque no habían muchas. Pero siempre quedaban a mano las tiendas online—. ¿Qué necesitas? Compraré lo que quieras. Tú pide por esa boquita. 


			Karen no sabía qué tipo de invitación era esa. Pero fuera la que fuese, asistiría para decirle unas cuantas cosas a la cara a Lonan y admitir que la había decepcionado por no estar con ella. 


			—Entonces, ¿en serio que no lo podré ver hasta el viernes?


			—En serio —sentenció Shia—. Lonan está muy seguro de lo que hace. Y está convencido de que te molestaría en el hospital. Quiere que te recuperes y después que vayas al Reino.


			—Es un mentecato —cerró los ojos frustrada.


			—Lo es. Todos los Kumar lo son. Aunque luego nos sorprendan y nos dejen sin palabras. 


			Todos los Kumar eran difíciles. Y el mediano además de difícil era esquivo. 


			—¿Cuándo irás tú a por tu Calavera, Shia? —se lo preguntó delicadamente, sin pretender meter el dedo en ninguna llaga.


			—Fácil, agente —contestó Shia tan natural—. Cuando él me vea de verdad.


			En la actualidad. 
Inauguración de El Reino de la Noche 


			«Cuando él me vea de verdad». 


			Nunca había sido un secreto para Shia. Nunca se lo había querido negar a sí misma.


			Allí, en el Reino de la Noche, con la canción de «Y el anillo pa cuando» de JLo, sabía que no estaba ciega y que sí sabía la verdad. No era de esas chicas que intentaban engañarse para no admitir que habían caído en las redes de un hombre, de lleno. No le daba ninguna vergüenza.


			Desde hacía años, Shia estaba obsesionada con Dasan. Estaba enamorada, si se podía llamar así. Lo sabía porque antes de Dasan y después de conocerle, había tenido dos relaciones que, aunque le ofrecían comodidad, también la inundaban de aburrimiento. Y nunca, ninguno de ellos, le hacía hervir la sangre y anhelar más como lo hacía el mediano de los Kumar. 


			Año tras año, en sus reuniones en Chicago, después en alguna comida con ellos, sus vínculos se fueron fortaleciendo hasta considerarla alguien de la familia. Y los fortaleció con los tres, pero con cada uno de distinta manera, dado que no eran iguales. 


			Shia era una amiga personal con la que contaban plenamente respecto a cualquier tema legal. Eso era ella, una persona de confianza. Alguien a quien Lonan quería como a una hermana pequeña, Koda como a su mejor amiga y vecina de al lado y Dasan... como a la hija del párroco a la que podía provocar tantas veces como quisiera, pero a la que no tocaría ni con un palo.


			[image: ]


			Y todo por esas tonterías que se traían... y que ya, visto lo visto, no tenían ningún sentido. Porque la maldición, oficialmente, se había roto ¿no era así?


			Shia tomaba como ejemplo a Karen. Porque ella había volado los cimientos de los Calavera y se había enfrentado al hombre que eligió. Les dio un portazo en las narices a los otros dos y agarró a Lonan para decirle: «Si me quieres, aquí estoy. Pero tus hermanos no me van a tocar ni un pelo. O lo coges o lo dejas». Y Lonan Kumar lo había cogido hasta el punto de estar arrodillado en la pasarela, frente a todos esos dominantes, hombres y mujeres, dispuesto a pedirle a Karen que se casara con él, vestido como un puto gladiador irresistible. Y ella, claro, había dicho que sí. 


			Y Shia había aplaudido y vitoreado como la que más. Porque Karen y Lonan se merecían esa oportunidad. 


			Karen estaba radiante, emocionada, pero igual que Lonan, que se la llevaba de la pasarela con ojos de «voy a comerte entera», seguramente a sellar ese «sí» con un buen revolcón en alguna de esas salas prohibidas y pecaminosas de aquel paraíso de la dominación. 


			Karen había peleado y le había lanzado el guante a Lonan para que despertara y peleara por ella.


			¿Por qué no podía ella intentar lo mismo? 


			Shia tenía las mismas armas. Podía luchar. Podía pelear. Y odiaba perder.


			El único problema era que Dasan no era Lonan. 


			Era distinto y había que tratar con él desde otro punto de vista, desde otra perspectiva. Era cierto que él no la veía y que ni siquiera la tenía en cuenta para nada. Estaba convencida de que no la consideraba ni atractiva. 


			¿Y si él supiera que siempre había fantaseado con que la dominaran? ¿Y si él supiera que el sexo vainilla la aburría y que en su cama solo quería descontrol e intensidad? ¿Que se imaginaba que era él el hombre que le abría la puerta del placer y del pecado? ¿Que quería que fuese él? 


			Nunca dio con la persona con la que poder compartir sus necesidades. Si Dasan supiera, si alguna vez se interesase por su vida y por ella, sabría que la razón principal por la que dejó a sus exparejas, entre otros motivos, era porque no la satisfacían. Porque no sentía nada con ellos, excepto un leve y efímero gozo momentáneo. No una plenitud.


			Dasan no sabía nada de ella. No la conocía, a excepción de su fachada profesional y diplomática. A lo mejor, si aprendía a verla, si entendía que ella comprendía su mundo y que quería practicarlo y vivirlo, él la valoraría como una mujer a la que sí podía acceder y no a la fruta prohibida y poco apetitosa que parecía ser para él. 


			Shia poseía ingenio. Y osadía. Y sí, era tenaz como un tiburón. 


			Por eso ganaba en los juzgados. 


			Y estaba decidida a comprobar si podía ganar en El Reino de la Noche. 


			Ahora bien, si no se llevaba el trofeo, como mínimo, esperaba disfrutar del camino y de las experiencias y hacer realidad sus fantasías. 


			Shia se miró el corsé negro tipo bustier que mostraba todo el canalillo de sus pechos, su abdomen y su ombligo, se recolocó bien el pantalón negro y ajustado de pitillo y acabó su autorepaso en sus Stilettos rojos. Sí, rojos. Con un par de narices. 


			Se pasó los dedos por el pelo suelto y apuntó mentalmente que la próxima vez se lo recogería y se haría esos peinados tan estilizados de dominatriz. 


			Como fuera, de refilón, oteó su reflejo en uno de los espejos de las columnas tipo góticas que había repartidas por toda la sala principal. No estaba mal. 


			—Vamos allá, Shia. Como decía mamá, nada hace más poderosa a una mujer que el saber quién es, lo que quiere y lo que debe hacer para conseguirlo.


			Tenacidad, lo llamaban. Y, casualidad o no, era el segundo apellido de Shia. 


			Shia Tenacious. 
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